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			PRÓLOGO


			A través de las páginas que conforman este estudio, Carlos Maura nos invita y nos acompaña en un recorrido cargado de pasión. Es esta pasión el punto de partida que ha cimentado una carrera firme y madura que día a día vemos alcanzar nuevas y sugestivas metas. Pasión que ha sabido abrir fronteras en un continuo y renovado afán de conocimiento y hábil asimilación y análisis. Desde la destacada posición de un profesional de la Historia del Arte que asume la necesidad de abrir nuevas puertas, nos involucra en un proceso que rompe las estereotipadas barreras temporales de un fenómeno cultural como es nuestra Semana Santa, que se mantiene vivo y que debe asumir y conocer su proceso histórico. Para ello nos propone un sugestivo y novedoso esquema que huye de la búsqueda del pasado como algo distante y muchas veces idealizado. Hábilmente ha derribado las fronteras cronológicas, la esencia sigue viva, pero es necesario comprenderla a lo largo de su devenir.


			En su planteamiento la pieza concreta se convierte en interlocutor, pues a través de ejemplos puntuales aborda toda una realidad que abarca los diferentes aspectos relacionados con las hermandades. El punto de partida son las imágenes, centro de atención de los cofrades que resumen sus devociones y sus anhelos. Pero junto a este predominio de lo artístico, cabe destacar la fundamental labor de archivo realizada en numerosos repositorios, muchos de cuyos textos se han transcrito aquí de forma inédita y que sin duda supondrán un fortísimo punto de apoyo para continuar mejorando en el conocimiento de nuestras hermandades y cofradías.


			La singularidad de Cádiz hace obligatorio el comenzar por el sólido y atractivo vínculo americano, tan intenso en la configuración de nuestra ciudad durante la Edad Moderna y que precisamente se encuentra estudiando el autor en su formación de doctorando. No deja de ser significativo que sea una imagen realizada por manos indígenas en el Nuevo Mundo la primera que procesionó por nuestras calles acompañada de su cofradía penitencial. Pero, con ser de capital importancia, la vinculación americana comparte su influjo con otras igualmente notables.


			 Sevilla es siempre un referente primordial y lo fue especialmente durante los siglos de crecimiento que siguieron al terrible saqueo anglo-holandés de 1596. De ella proceden piezas y artífices que se instalan en la ciudad y trabajan para las nuevas hermandades que van surgiendo. El influjo sevillano dejará en Cádiz obras de capital importancia y, a partir sobre todo del siglo XVIII compartirá su protagonismo con Génova, tanto a través de piezas importadas, como de las que salieron de los talleres de maestros genoveses aquí establecidos. Las corrientes ilustradas trajeron consigo una producción propia y tras los avatares de los siglos XIX y primera mitad del XX, Sevilla volverá a ocupar un papel protagonista junto a las aportaciones locales. Estos creadores son los que dieron forma palpable a las devociones veneradas por los gaditanos a través de los siglos, y en torno a ellas se desarrolla un complejo universo de manifestaciones materiales e inmateriales. 


			El culto interno implica la necesidad de contar con capillas en las correspondientes sedes. Estos ámbitos no solo acogían a los titulares, sino que durante la Edad Moderna incluían las bóvedas para enterramiento de los cofrades. Su ornato y mayor o menor suntuosidad reflejaba tanto la intensidad de determinada devoción, como la posición social de los cofrades, bien como particulares o miembros de determinados gremios. Maestros ensambladores y tallistas, escultores, pintores, doradores, herreros… contribuyen a materializar los anhelos de las corporaciones, reflejando modas y modos que se suceden a través de su historia. A pesar de las importantes pérdidas que ha sufrido nuestro patrimonio se conservan ejemplos muy notables, que ahora reclaman la intervención de otros profesionales, los encargados de su restauración y conservación.


			La estación penitencial implica igualmente a múltiples artífices y tanto los pasos como los demás elementos que figuran en el cortejo han sufrido una notable evolución a través de los tiempos. Cádiz ha generado y genera un destacado conjunto de piezas suntuarias, que Carlos Maura nos acerca a través de algunos casos singulares. En ellas, como en todo el conjunto de las creaciones derivadas de nuestra Semana Santa, se evidencia la vitalidad y contemporaneidad de un fenómeno que asume su pasado, pero se mantiene vivo y abierto a sugerentes perspectivas de futuro.


			Lorenzo Alonso de la Sierra Fernández


		




		

			[image: ]


			Procesión de Nuestro Padre Jesús del Ecce-Homo, c. 1900.


		




		

			Introducción


			Las cofradías y el pasado


			Creo que existe en nuestras hermandades, sean de la ciudad que sean, sean del tiempo que sean, un afán incansable por mirar hacia el pasado. No importa si es de la última Semana Santa o de cómo desfilaba la cofradía en el siglo XVII, pues el recuerdo de lo histórico es algo que a todos llama la atención. Hablar sobre lo importante que fue tal corporación en este período, de lo puntero que fue el encargo de esta pieza a determinado taller, o de lo medida que quedó la marcha en la otra calle son temas reiterativos en los frecuentes debates que se pueden escuchar en cualquier rincón cofrade. Incluso los errores del pasado, si están superados, adquieren en el debate un matiz anecdótico, pero siempre interesantes de traer a colación. Aquello sucedió, nosotros lo vivimos y, si no, lo hemos leído o nos lo han contado, y es ese recuerdo el que nos hace sentirnos parte de algo grande, que nos motiva a seguir adelante en el presente. Me arriesgo a decir, además, que quizás el pasado es lo único que pone de acuerdo a los cofrades, pues cuando el debate se centra en el hoy o, peor aún, en el futuro, comienzan a surgir todas las discrepancias posibles, fruto de la variedad de visiones que cada uno tiene sobre su hermandad, sobre su Semana Santa. Hay veces en que esta querencia por el pasado nos embauca, y no son pocos los cofrades que, deseosos de seguir profundizando en aquello que los atrapó un día, decidieron volcar sus profesiones al estudio de la historia. Es parte del enorme potencial que tiene aún hoy en día esta fiesta.


			Precisamente por ello, me gustaría comenzar este libro con la cita de uno de los padres de mi profesión, la historia del arte, como es Erwin Panofsky: «Cabría preguntarse entonces: ¿por qué meterse a investigar lo que no tiene ningún fin práctico y preocuparnos por el pasado? […] Porque nos interesamos por la realidad». Si hay algo que tenemos interiorizado quienes estudiamos el pasado en cualquiera de sus facetas es que «nada existe menos real que el presente», por lo que para conocer el hoy es necesario distanciarnos de él, verlo desde otras perspectivas. La historia nos permite tomarnos este tiempo, pues es como las gafas que nos dejan observar de manera nítida lo que antes veíamos solo como borrones a lo lejos. Como Panofsky, yo también pienso que interesarnos por el pasado es la mejor manera de conocer el presente. Y es precisamente por esa importancia que tiene por lo que lo considero digno del máximo respeto: de la interpretación que hagamos de él nacerá nuestra posición y nuestra opinión en el mundo de hoy. 


			Esta pasión por el pasado que caracteriza a los cofrades se aprecia, antes que en ningún otro aspecto, en la valoración de nuestras imágenes titulares. Pareciera que, cuanto mayor es su antigüedad, mayor congoja nos produce, como si delante de ella nos sintiéramos parte de una cadena humana interminable que ha pasado por nuestra misma posición. «¡A cuánta gente habrá escuchado este Cristo o esta Virgen!», se escucha frecuentemente delante de estas tallas. Sin embargo, ese respeto por el paso del tiempo en las imágenes, que ha existido siempre, no ha sido tradicionalmente obstáculo para actuar sobre ellas, para reformarlas e intentar adaptarlas a los nuevos tiempos. No como una acción flagrante para ellas, sino con la intención de potenciar su fervor y despertar —en expresión inolvidable del profesor Hernández Díaz en el documental Rocío (1980), de Fernando Ruiz Vergara— «veneración, y veneración muy profunda».  Bajo este pretexto, se han retallado imágenes, lacerado partes de sus cuerpos para adaptarlas a las vestimentas, modificado sus ojos, eliminado su pelo natural para incorporarle peluca y un sinfín más de acciones que nos dejan ver ante todo que, aunque las imágenes fueran producto del pasado, también existen en la contemporaneidad. Era la manera por la que las diferentes generaciones hacían suyas estas imágenes y las actualizaban, las «restauraban», según este concepto era entendido históricamente. A pesar de que aún se ven cosas aberrantes en este sentido, hemos de celebrar que nuestro respeto por las piezas históricas es hoy diferente al de los siglos anteriores. También se restaura el pasado, pero primando una conciencia de patrimonio de la que se carecía anteriormente.


			Considero que también en la historia de nuestra Semana Santa y nuestras cofradías es necesario hacer labores de restauración, como muestra de respeto hacia el pasado. Pensémoslo como si esta historia fuera una escultura antigua y muy dañada. Nos la encontramos así cubierta de polvo, de repintes, de pérdidas, con elementos añadidos que no son originales. En ella todavía se puede apreciar un valor precioso que nos cautiva, que nos hace admirarla a pesar de todas las mellas y defectos, pero tampoco podemos reprimir las ganas de limpiarla, de colocarle las partes faltantes, de quitarle los añadidos que la empeoran; en definitiva, de restaurarla. Para ello, primero habremos de leer para saber de qué escultura se trata, de qué está hecha y qué representa. En segundo lugar, buscar para hallar las partes faltantes, los fragmentos y lascas que se le han caído. Terceramente, una vez que dispongamos de las herramientas apropiadas, comenzar el trabajo directamente sobre la obra y, por último, apreciar el resultado final. 


			En esta empresa que nos hemos propuesto, la base inicial de investigación la supondrán las publicaciones de nuestros predecesores, todos aquellos que han escrito sobre la Semana Santa desde que se comenzó a hablar de ella a finales del siglo XIX hasta la actualidad. Especial recuerdo deben tener aquí los grandes investigadores del siglo XX que comenzaron a trabajar para poner en papel los sucesos y las glorias del pasado de la Semana Santa gaditana. Hipólito Sancho de Sopranis, Serafín Pro y Ruíz, Miguel Martínez del Cerro, y muchos más que irán nombrados en sus respectivos campos fueron quienes desde la década de los 30 dan a la luz diferentes publicaciones divulgativas o científicas sobre esta fiesta. Con el paso de las décadas, aparecieron los también fundamentales Enrique Hormigo Sánchez, Ángel Mozo Polo o José Luis Ruiz-Nieto Guerrero, a quienes se debe un renovado impulso, e incluso la edición de los primeros libros generales sobre la Semana Santa. Destacamos de manera especial la aparición en 1988 de los volúmenes Semana Santa. Diócesis de Cádiz y Jerez, que la editorial Gemisa hizo salir a la luz, pues supone el primer referente de entidad que intentó abarcar la totalidad de la celebración en sus diferentes aspectos. En él, coordinados por Carlos J. Romero Mensaque, los gaditanos Enrique Hormigo y José Miguel Sánchez Peña aportaron nuevos documentos y atribuciones que permitieron calibrar de nuevo el patrimonio cofrade en cualquiera de sus naturalezas (historia, imaginería, bordados, pasos procesionales, etc.). Al segundo de ellos también se le deben muchas publicaciones más aparte de la aquí citada, según veremos. 


			En las últimas décadas, amén de varios de los anteriormente mencionados, también han enriquecido notablemente el conocimiento de la realidad que aquí tratamos los investigadores Miguel Ángel Castellano Pavón, Jesús Sánchez Pavón o Francisco Espinosa de los Monteros. De nuevo, destacamos como hito la aparición de dos libros, como son Semana Santa de Cádiz, de 2009, y Crónicas Cofradieras, de 2010, ambos publicados por Absalon Ediciones. En el primero, coordinado por José Manuel Romo Madera, se profundiza en aquellos aspectos que apenas pudieron quedar enunciados en su antecesor, tales como la música procesional, la carga, la saeta o, incluso, el valor de algunas imágenes no procesionales, mientras que en el segundo se analiza, a través de diferentes fuentes, sucesos, imágenes o anécdotas que acontecieron específicamente entre 1810 hasta 1936. Ambos suponen, sobre todo, un loable esfuerzo por aportar nuevos datos a los que ya se conocían, constituyendo un sostén ineludible para el más exacto conocimiento de la fiesta y de las hermandades y cofradías.


			No obstante, de entre todos los autores que podríamos citar, y aún aquellos que aparecerán más adelante en las líneas del texto, destacamos la figura de Lorenzo Alonso de la Sierra Fernández, como autor que calibró, desde el prisma científico de la Historia del Arte, numerosos aspectos en relación con la Semana Santa. Aunque serían muchas las investigaciones publicadas que podemos destacar, es sobre todo el incontable número de conferencias que ha dedicado a las hermandades las que han supuesto el principal aparato difusor de sus horas de trabajo, con la triste lacra de que, después de su exposición, no quedasen recogidas. De entre su largo curriculum, destacamos en este apartado la exposición Pietas Populi. Pervivencias, que tuvo lugar en el Museo de Cádiz en el año 2012 y cuyo catálogo supone aún hoy uno de los más elevados ejemplos para conocer de manera exacta el patrimonio cofrade.


			Pero junto a este material que nos servirá como base en muchos de los apartados del libro, hemos de contar con la búsqueda de esas partes desprendidas de la escultura que habremos de volver a colocarle. En este empeño, ha sido fundamental, en primer lugar el estudio de la propia obra artística, tal y como corresponde a mi disciplina científica. Es aún mucho lo que nuestras imágenes, bordados, pasos, iglesias, retablos y demás elementos tienen que aportarnos, los cuales están a expensas de poner sobre ellos nuevas miradas y reflexiones. Más allá, ha sido parte fundamental de la investigación el acceso a diferentes archivos históricos, propios de las corporaciones de las que se hablará y otros más generales como el Archivo Histórico Provincial, el Archivo de la Catedral de Cádiz o el Archivo Histórico Municipal. Realmente, la consulta de estos fondos ha sido lo que ha condicionado muchas veces el discurso de este estudio, pues de su existencia o no, del haber podido acceder a ellos o no, ha dependido la diferencia entre suponer una hipótesis o asegurarla mediante un documento o dato preciso. Relacionado con ello, y dado del carácter eminentemente divulgativo de este libro, hemos preferido no dificultar su lectura añadiendo un aparato crítico de citas a pie de página o al final de cada capítulo. Antes bien, hemos preferido incluir en el cuerpo del texto breves referencias al lugar en el que hemos hallado cada dato citado o cada teoría, así como al autor en quien nos basamos a la hora de comentar cualquier aspecto en concreto. Igualmente, también hemos querido mantener a lo largo de todo el libro una suerte de honestidad académica, esto es, quedarnos dentro de los límites del ámbito de trabajo que nos corresponde, el cual se centra en las expresiones artísticas y su interpretación. Si en alguna teoría o hipótesis nos hemos salido del camino, por ejemplo hablando de música procesional, ha sido siempre siguiendo a otros expertos que irán nombrados convenientemente. 


			En la ejercicio de la restauración que hemos acometido —es decir, la propia redacción del libro—, he querido que en el discurso primase una lectura fácilmente inteligible, dividida en varios apartados según el propósito de sostener mis distintas teorías. Confío en la benignidad del lector, que perdonará no solo los errores que puedan existir en el libro, sino también las lagunas de información. La vocación de este estudio no es enciclopédica, es decir, buscando dejar constancia de la autoría, fecha y características de las piezas que forman parte de la fiesta. En un mundo como el nuestro, todos esos datos suelen estar fácilmente disponibles bien en internet o bien en otras publicaciones, y soy consciente de que son muchos los datos u obras que quedan fuera del discurso del libro. Mi objetivo ha sido, antes bien, responder a la pregunta ¿qué hace única la Semana Santa de Cádiz y cómo se diferencia en esencia de las demás? Para ello, nos hemos basado en los casos que se leerán a lo largo de los capítulos, a sabiendas de que existen muchos que quedan sin nombrar, pero de los que se podía prescindir por la inclusión algún otro ejemplo cercano a él. 


			Me gustaría aclarar en este punto de la introducción algunas consideraciones previas que es necesario tener claras antes de abordar el estudio que se aquí desarrollaremos. En primer lugar, y aunque a muchos les pueda parecer una obviedad: no es lo mismo la Semana Santa que las hermandades y cofradías, a pesar de su evidente relación. Lo primero es una fiesta —según su definición antropológica—, mientras que lo segundo son instituciones dedicadas principalmente al culto de unas imágenes titulares. En este libro, nos basamos en las segundas para estudiar la primera, ya que son las que conforman su carácter principal como creadoras del patrimonio artístico en que aquí nos centramos, aunque esto no significa que la totalidad de la Semana Santa se pueda conocer a través de las hermandades. También deben existir, y están por escribir, estudios que aborden el estudio de la fiesta en Cádiz desde el prisma de la antropología, el público, la economía y otros factores.


			Así, cabe decir que aunque utilicemos aquí los términos de hermandad y cofradía como sinónimos, en origen cada palabra tenía un significado diferente, y lo mismo sucede con otros términos hoy quizás fáciles de considerar de similar significado por desconocimiento de las realidades que designan, como congregación, orden, esclavitud, etc. Originalmente, se entendía como hermandad a aquella institución que practicaba de manera destacada la caridad. Por cofradía, antes bien, la que tenía preferentemente en sus estatutos el culto a las imágenes, ya fuera interno o externo. Solo la asimilación de ambas funciones en el seno de estas corporaciones a principios del siglo XX conllevó el que se comenzasen a utilizar indistintamente, aunque existen casos que han resistido esta asimilación, como el de la Hermandad de la Santa Caridad. Este es solo uno de los rasgos que nos demuestra la carga histórica que traen consigo nuestras cofradías, y la evolución que evidencia la propia forma de nombrarlas.


			En segundo lugar, también es necesario comprender bajo su concepción cultural la forma de celebrar la Semana Santa, pues no habrá pocas personas a las que les choque que la Pasión de Cristo se rememore tal y como se hace en Cádiz y, por extensión, en Andalucía. El sentido religioso que explica su calendarización al final de la Cuaresma contrasta —qué duda cabe— con la algarabía que se observa en muchas procesiones. Esto, sumado a la gravedad propia de la conmemoración de la Pasión y Muerte de Cristo, ha hecho que, ya desde el siglo XVIII, las procesiones de Semana Santa sean el objetivo de críticas hacia la poca rigurosidad, o la difícil correspondencia entre la forma y el contenido. Quienes así lo ven incluso hoy pecan hoy de no haber comprendido la fiesta en su sentido más global y cultural. 


			La Semana Santa no es una reconstrucción arqueológica de la Pasión, sino la expresión de la devoción hacia unas imágenes por parte de diferentes hermandades y, a través de ellas, a lo que representan. Este sentimiento, heredado en nuestra tierra desde muchos siglos atrás, es lo que ha explicado la construcción de grandes retablos, pasos, coronas, potencias, túnicas bordadas en oro, y lo que seguirá explicándolo con el transcurrir de los años. Los cofrades no ven solo a sus titulares como un instrumento ante el que reflexionar, sino como un ente divino al que rezan, piden y con el que dialogan. Precisamente, los atributos antes mencionados son los que aportan ese carácter sacro a las imágenes, en aras de enaltecerlas y sacralizarlas. Cuando se colocan las tres potencias sobre el cabello y la túnica bordada a un Cristo, no se está sino reconociendo la presencia divina en aquella imagen, y lo mismo sucede al colocar los atributos propios de la realeza (corona, manto, cetro, etc.) a las tallas marianas. Seguramente, los cofrades de siglos atrás no sabrían qué flores crecían en el monte Calvario, pero al adornar los pasos con las mejores que nacían en los campos, se estaba reconociendo la presencia sagrada de las imágenes que en ellos iban. Esto es lo que podríamos llamar el código de la fiesta: los elementos que explican lo que queremos transmitir. Aquellos que se obstinen en querer que las cofradías celebren la Pasión de otra forma, errarán en no haber comprendido la tradición inmaterial de esta tierra, y a la postre ese camino solo podrá acabar en un empobrecimiento cultural.


			Como ya se habrá advertido por parte de los lectores, la Semana Santa de Cádiz es una fiesta altamente compleja y difícil de estudiar. Principalmente, por todas las dimensiones que coinciden en ella. Nadie puede negar su naturaleza religiosa, que explica su razón de ser y da sentido pleno a su celebración, pero igualmente no podríamos obviar que forma parte de nuestra cultura, y que sus límites trascienden —a veces de forma inconciliable— el credo de cada cual que participa de ella y en ella. También podríamos decir que posee un carácter penitencial, lo que condiciona su incardinación en el calendario litúrgico, pero no menos cierto es que se celebra primordialmente de forma lúdica y alegre. Es tradicional, ya que ha formado parte de nuestra tierra desde hace generaciones, pero nunca deja de actualizarse y adaptarse a los tiempos del hoy, siendo esto lo que la hace pervivir. Nace con un sentido ilustrativo y didáctico, pero no deja de ser profundamente emocional, apelando continuamente a nuestros sentimientos; de hecho, no iríamos desencaminados en decir que los que participamos en ella, acudimos año tras año en busca de esas emociones que nos genera, a pesar de que ya conozcamos de memoria el mensaje catequético que se puede leer. Todos estos caracteres están tan íntimamente asociados, que si escogemos uno solo de ellos para explicarla, erraríamos en el propósito de hacer comprender su sentido pleno.


			Con todos estos condicionantes, no ha sido fácil escoger el discurso, aunque finalmente ha prevalecido la intención de aportar a su conocimiento lo que humildemente podamos desde nuestra profesión de historiadores del arte. El primer capítulo está pensando como una suerte de introducción general de todo aquello en lo que se profundizará posteriormente. A través de diez piezas que he considerado claves por sus valores simbólicos, se han desarrollado comentarios que ahondan en aspectos fundamentales para singularizar la Semana Santa: la música, la carga, la devoción a la Dolorosa, el patrimonio foráneo, etc. Esta selección no se ha hecho solo considerando la calidad de los diferentes elementos, sino pensando en su capacidad para sostener los temas que nos hablan de cuestiones muy asentadas en la ciudad y que solo podrán ser halladas aquí, singularizándola así del resto de poblaciones.


			Tras él, para comenzar el recorrido, hacemos una introspección en la imaginería de nuestras hermandades, trazando un discurso diacrónico que nos lleve desde sus orígenes hasta la actualidad. Conocedores de la verdad, tantas veces repetida, de que uno de los grandes valores de nuestra Semana Santa radica en sus imágenes, hemos querido aquí potenciar no ya la calidad de las tallas a través de comentarios, sino trazar una suerte de historia del arte a través de las mismas, de manera que se aprecie que su alto nivel no depende solo de cuestiones técnicas o formales, sino porque en ello se trasluce la propia historia de la ciudad, y los gaditanos se identifican con esta variedad. A diferencia de otras poblaciones en las que los escultores que integraron su propia escuela fueron quienes satisficieron los encargos de las hermandades (casos de Sevilla o Granada, por ejemplo), en Cádiz la ausencia de una escuela propiamente dicha durante casi toda la Edad Moderna hizo que adoptara como suyas tendencias muy lejanas, siendo un caso muy extraordinario dentro de la tónica general andaluza. Así, no es raro que gaditanos de cualquier siglo profesasen devoción hacia una talla americana, genovesa, madrileña, sevillana o, también, gaditana. En este capítulo, no hemos querido recurrir al manido modelo vasariano de autor-obra. Antes bien, hemos separado diferentes apartados para singularizar casos de estudio, que a veces se establecerán en forma de diálogo entre varias obras, otras a través de análisis contextuales y otras singularizándolas dentro de la producción del momento, aunque siempre intentando seguir un orden cronológico.


			En segundo lugar, el capítulo intermedio se centra en aspectos concretos del patrimonio de las hermandades de puertas hacia adentro, específicamente en sus lugares de culto y en los retablos que cobijan o han cobijado a sus imágenes titulares en sus capillas. Con el mismo eje diacrónico, se estudiarán los impulsos de estas corporaciones a lo largo de la historia para tener un lugar propio en el que llevar a cabo los actos cultuales, así como los diferentes estilos dentro del género del retablo partiendo de los conservados en nuestras cofradías o de aquellos que nos son conocidos gracias a la documentación exhumada. Se añade además un breve epígrafe que enuncia y agrupa las imágenes vicarias o enfermeras, que son una de las más singulares herencias de nuestro pasado. 


			Finalmente, el postrer apartado está dedicado a la estética de nuestra fiesta, y pretende ser una revisión del concepto de Semana Santa hacia el que hemos encaminado nuestro propósito inicial. Así, el sentido con el que estudiamos aquí esta fiesta nació en la exposición Una historia de fe. Patrimonio en torno a las cofradías gaditanas celebrada en el Museo de Cádiz en la Cuaresma de 2021. En ella, Pablo Durio, Juan Jesús López Gámez y el que esto escribe tuvimos ocasión de proponer una nueva lectura de nuestra Semana Santa. Partíamos de la premisa de que, si queríamos dar a conocer la fiesta en su sentido más completo, es decir, incluyendo a todas las hermandades que la conforman, teníamos que centrarnos en el siglo XX. No importa que el origen de tal o cual corporación fuera muy anterior en el tiempo, pues al final todas acabaron sucumbiendo al gran afán renovador que trajo consigo el mencionado siglo. Y, por supuesto, esta idea quedaba refrendada por el impulso de creación de nuevas cofradías. Baste echar un ojo a la nómina: de las 31 hermandades que procesionan en Semana Santa, solo 13 son anteriores al 1900, al menos por lo que al carácter penitencial corresponde.


			Aquello fue motivo de reflexión, y nos hizo pensar que si todas estas instituciones modificaron en cuestión de pocos años su carácter y su ajuar, quizás es que la personalidad de las mismas no estaba aún lo suficientemente asentada para resistir la llegada de las modas. En este libro, se da un paso más allá, y defiendo que este no se trata de un proceso de las propias hermandades por separado, sino de la entidad de la celebración: es la Semana Santa la que se estaba configurando como fiesta de la ciudad por esos años. Así, una antigua tradición de los libros de la Semana Santa gaditana – y de buena parte de la sus homónimas andaluzas – nos cuenta que esta fiesta nace en el siglo XVI, cuando los decretos del Concilio de Trento auspiciaron el culto público de las imágenes. Aquí defendemos otra hipótesis, como es que la Semana Santa de Cádiz nace —como fiesta, recalcamos— a finales del siglo XIX para terminar de consagrarse en el siguiente. Para justificar esta hipótesis, nos basamos en un recorrido estético, pues es el propio patrimonio encargado por las cofradías a lo largo de los siglos XIX y XX el que nos demostrará cómo es entonces cuando se gesta con el sentido en el que hoy la disfrutamos.


			Por último no podríamos concluir este apartado introductorio sin un agradecimiento expreso a todas las personas e instituciones involucradas directa o indirectamente en este libro. En primer lugar, a Miguel Ángel Castellanos Pavón, quien me puso en contacto con la editorial Almuzara para que yo tuviera la suerte y el honor de estar ahora escribiendo estas letras. A todos los que me han facilitado las fotografías, especialmente a José Antonio Sánchez García, que ha aportado casi todo el material, así como a Pablo Martínez y Manuel Fernández. Al ya citado Lorenzo Alonso de la Sierra, a quien se le debería nombrar como coautor de muchas de las teorías y atribuciones que aquí leerán, así como por su constante apoyo, crítica y consejo en todos los proyectos en los que estoy involucrado. A Pablo Amador Marrero y José Roda Peña, tutores a lo largo de mis estudios, que me han enseñado a valorar, amar y tratar con el respeto que merece a la historia del arte. A Pilar Morillo, por las oportunidades que siempre me brinda para conocer más a fondo la práctica de la restauración desde su experiencia y sus trabajos. A mis amigos, pero en especial a Luis Manuel Real Guerrero, Juan Jesús López Gámez y Jaime Álvarez González, con quienes he compartido horas y horas hablando sobre muchos de los puntos que se desarrollan en el libro, aun cuando no sabía siquiera que estaría ahora escribiéndolo. A Manolo Ruiz Gené, ejemplo de persona solícita con las hermandades gaditanas, por su cariño y disposición. A mis padres, que desde pequeño me enseñaron a mirar con amplitud el mundo, y a mi hermana Elena, siempre a mi lado en cada paso que doy. Por último, no puedo dejar de tener ahora presentes a mis cofradías de la Humildad y Paciencia, y a mis compañeros de la Junta de Gobierno, el Redil de la Divina Pastora y la del Carmen. Especialmente a la primera de ellas, donde eché los dientes y donde he podido comprender tantas cosas del rodaje de la vida de hermandad que, de haberlas solo conocido por los papeles, habrían sido imposibles de imaginar en la realidad. 


			Concluyo esta introducción dedicando este libro a los cofrades de Cádiz, a todos, pero singularmente a aquellos pocos nombres que llevan sobre sus hombros el peso diario de sus respectivas hermandades.


		




		

			LA SEMANA SANTA DE CÁDIZ EN DIEZ PIEZAS CLAVE


			Existen en nuestra Semana Santa muchas piezas simbólicas que han adquirido un papel casi de bandera de la fiesta. Seguramente, cada uno de nosotros tengamos muchas distintas en la mente, pero en la selección de las diez que aquí han sido elegidas ha primado el criterio de poder hablar, a partir de ellas, de otros tantos rasgos peculiares y únicos de la fiesta. Buscando la variedad de temas, ciertamente se demuestra que esta es no solo diferente a todas las demás de Andalucía, sino inmensamente rica a nivel patrimonial.


			Estandarte de Nuestra Señora de los Dolores 


			La devoción a la Virgen dolorosa es una de las claves de la piedad gaditana desde el siglo XVIII. Esta realidad se hace perceptible en multitud de testimonios, desde las numerosas imágenes de esta advocación que, realizadas en dicha centuria, siguen existiendo en nuestros templos, hasta la propia advocación de «Dolores» que muchas de ellas tuvieron y aún tienen, pese a que a varias de ellas les hayan cambiado su nombre en el último siglo. El origen de esta devoción en la ciudad lo hallamos en la Venerable Orden Tercera de los Siervos de María Santísima de los Dolores, congregación que en 1727 se estableció en la iglesia de San Lorenzo por disposición del obispo Armengual de la Mota. En el acta de una reunión que tuvieron los dirigentes de esta corporación en 1747, se recoge orgullosamente que «desde el más humilde tugurio hasta el más descollado edificio, todos los ocupa y a todos honra nuestro sagrado escapulario», precisamente poco tiempo después de que se hiciera la talla que sale procesionalmente el viernes anterior al Domingo de Ramos. A partir de este auge, todas las iglesias, hermandades y demás instituciones de la ciudad y su entorno quisieron contar con una «imagen de Dolores», como se las llamaba, a veces copiando su simulacro y otras, simplemente, guardando su iconografía y advocación. 
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			Con anterioridad a dicha centuria, lo habitual era emplear la advocación de Soledad para las efigies marianas en las corporaciones penitenciales, como aún demuestra las varias que así se nombran en cofradías creadas en los siglos anteriores. Pero tal hubo de ser el éxito arrollador de esta devoción, auspiciada por la pujante orden de los servitas, para que el panorama cambiase definitivamente desde su llegada a Cádiz. En la ciudad, por lo demás, cualquiera que investigue su historia marítima se habrá percatado de que existe otro signo ineludible para comprobar el éxito de las devociones, como es el de los nombres de los barcos. En este caso, serían incontables los buques, fragatas y demás que aparecen en los escritos con el nombre de Nuestra Señora de los Dolores.


			El estandarte que aquí traemos, presidido por el corazón atravesado por los siete puñales que simboliza esta devoción, fue encargado por la orden en 1866. Aunque su diseño sufrió ligeras variaciones en una intervención de 1940, en líneas generales responde bien a su idea originaria, según fue concebido por la bordadora gaditana María Portela, encargada también de su confección. Las insignias de esta tipología tenían funciones representativas, y formaban parte de aquellos actos en los que la hermandad fuera organizadora o bien participante, como podían ser, entre otros, los entierros de sus miembros. Su forma responde a la tipología tradicional, la cual fue mudando en otras cofradías con el paso de las décadas, hasta que en el siglo XX se asentó la costumbre de que el estandarte que representara a estas adquiriese la forma de una bandera recogida en señal de luto. A ese tipo de insignias también se les llama guiones.


			En el siglo XVIII, sabemos que el estandarte cumplía también la función de abrir el cortejo de la procesión de penitencia, como deja claro una descripción presente en el archivo histórico de la corporación. Fechada en 1792, la reproducimos al completo por el interés que tiene para conocer la disposición de los cortejos en dicha época: «A las 3 y ½ de la tarde, congregados los hermanos y devotos, se descubrió al Santísimo Sacramento y a sus pies se rezó la Corona según costumbre, omitiendo solo el Stabat Mater, y concluidos los ejercicios y ocultada la Magestad con toda solemnidad, se dio principio a salir a la calle la procesión solemne de triunfo que estaba acordada por el Venerable Orden, a cuyo efecto yo, el presente secretario, en conformidad con la obligación que me señalan las constituciones tomé el guion y comenzé a dar principio a la procesión saliendo con él a la calle acompañado de dos hermanos con hachas encendidas, y precedido para abrir paso por el inmenso concurso de competente número de tropa y los dos clarineros de la ciudad inmediatos al guion. El orden que llevaba la procesión era el siguiente: en dos filas los hermanos y devotos que quisieron acompañar la Soberana Ymagen con velas del calibre de a libra en las manos y para su dirección iban los dos señores diputados D. José Ymbrects y Dn Estevan de San Miguel Aguado, con otros que nombraron en el medio con varitas de distinción y igualmente un cargador con ropa morada llevaba un canasto de repuesto de cera, acompañado del segundo muñidor para darla a quantos quisiesen acompañar a nuestra Madre y Señora. Luego que terminaban las dos filas de hermanos comenzaba el clero de dicha parrochia con su Cruz de blanco y ciriales, y seguía este que en su centro llevaba a la soberana Ymagen de Nuestra Señora en su camilla, conducida por 4 hermanos de los más distinguidos y del Sr. José López Chavez actual mayordomo para avisar de las paradas. Delante, el Sr cura corrector y el Sr. Dn. José Ángel de Villalta, substituto de prior, con varas de plata de distintivo, y quatro sujetos de la mayor distinción convidados para la procesión llevaban las 4 hachas de cera con sus arandelas de plata. Detrás iba el palio blanco, cuyas seis varas llevaron los hermanos y devotos que eligieron dichos señores diputados y cerraba el clero el sr Dn. Ygnacio Ruiz Serrano, cura de noche de dicha parroquia de preste y de capa con diácono y subdiácono, y a su espalda seguía una compañía de granaderos del Reximiento de Ynfantería de Córdoba con toda su música completa».


			El estandarte de los servitas es, por lo demás, síntoma aquí de dos realidades importantes. Por un lado, de la devoción a la dolorosa, que es una de las claves para entender la piedad gaditana en los últimos siglos y, por otro, de la forma que tradicionalmente y con anterioridad a la pasada centuria, tenían este tipo de insignias representativas de cada una de nuestras corporaciones.


			Paso de Jesús de los Afligidos


			Una de las particularidades que posee nuestra fiesta es la forma de llevar los pasos. Estos son portados en su interior gracias a cuatro vigas de maderas que, longitudinalmente, permiten a las personas levantarlos en peso y marcar su dirección, apoyando dicho vástago en el hombro. A estos portadores se les conoce como cargadores, pues en su origen eran trabajadores del muelle gaditano a los que se les pagaba por este esfuerzo, aunque también aparecen en la documentación como finaleses, es decir, genoveses que hacían el trabajo de portar mercancías, de donde les viene su denominación actual. En el exterior de los pasos, la proyección de dichas maderas permanece como un elemento estético sin función práctica, creando un elemento conocido como maniguetas que portan simbólicamente cuatro u ocho personas, quienes golpean el suelo con una horquilla —vara de madera con un remate de orfebrería en forma de U— al ritmo de paso de la cuadrilla. Este grupo de hombres es dirigido por un capataz, que da las órdenes verbalmente y manda bajar y levantar el paso dando con un martillo de plata sobre un percutor.


			Son pocos los datos que conocemos sobre los orígenes de esta forma de carga, aunque ya desde el siglo XVIII tenemos descripciones exactas de soluciones parecidas. En un acta del cabildo catedralicio fechada en 1779 acerca de una procesión de rogativas presidida por el Cristo de la Columna, se acuerda que «se diese gusto […] al prioste de esta cofradía señor Brun, que deseaba venir con el martillo junto al paso para hacer las señales». Esta es, a día de hoy, la referencia más antigua que estimo debe controlarse sobre el uso del martillo, aunque sobre el uso de las horquillas y demás referencias a la carga es posible hallar datos incluso muchas décadas antes. En 1731, por ejemplo, en un acta de la cofradía de Jesús Nazareno se especifica que durante una procesión extraordinaria «los hermanos de penitencia con las túnicas de cofradía [tomaron] las maniguetas de la urna de Jesús, y inmediatos a ellas seis eclesiásticos sacerdotes y así se levantó el paso de dicha soberana Ymagen de Jesús de la expresada iglesia de Santa María e inmediato a un paso el dicho don Diego Ramírez como tal mayordomo, y en el otro yo el infrascripto escribano y don Tomás Gatica, que ayudaría a que a un tiempo parasen los hermanos que en los hombros llevaban la Soberana Ymagen y los trabajadores que iban debajo de la urna». Es fácil imaginarnos la situación descrita, pues ha experimentado pocos cambios hasta nuestros días. Sí parece que la carga al hombro se suavizaba con unos cojines que se amarraban a los palos, pues en algunos archivos, como en el de la V.O.T. de Servitas se especifica, en un inventario de ١٧٤٨, «los coxinetillos de dichas andas».


			Las referencias sobre la carga se retrotraen hasta el siglo anterior. También así la Archicofradía del Cristo de la Columna sacaba de esta guisa hasta seis pasos. En una partida documental de 1686, se especifican los gastos de 8 reales por haber pintado cuatro horquillas, así como el pago a los «hombres que fueron devajo de los tres pasos del Sto Xrispto, del Despedimiento y Entrada de Hierusalem, veinte y ocho reales de plata, y eran catorze hombres». No solo les pagaron en dinero, hemos de decir, sino que acto seguido se especifica que en tres refrescos se les dio en vino lo equivalente a 16 reales. Afuera de los pasos se especifican más personas, quizás con las maniguetas, al decir en otra partida «a ocho hermanos que llevaron al Sto Xrispto, quatro a Nra Señora, quatro a Sn Juan, quatro a Sn Pedro, seis al despedimiento y ocho a la entrada de Hierusalem, que todos hazen número de treinta y quatro y se les agasajó a cada uno con una libra de dulce». Estos pasos, por lo demás, podían constar simplemente de la parihuela, encima de la cual se colocaban las tallas, o bien poseer además una repisa superior con decoración a la que se llamaba urna —y, contemporáneamente, canasto o canastilla— que podía ser tallado en madera y dorado o realizado en plata labrada. 
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